
(Entre paréntesis)
margarita garcía

Es complicado cuando la gente que uno aprecia 
dice cosas sin sentido. La maestra Ciruela que 

todos llevamos dentro nos lleva a querer corregir una 
palabra mal usada o una idea ridícula lanzada por 
los aires impunemente. Pero no siempre se puede 
corregir. Hay una mujer cuyo nombre me reservaré 
porque es muy querida y valorada en el seno íntimo 
de mi hogar. La visito muy eventualmente y cuando 
voy a su casa me ofrece un té exquisito importado 
del Peloponeso, según dice, y unas deliciosas 
galletitas de manteca horneadas por ella misma. Esta 
mujer es tan buena y generosa que me toca pasar 
por alto la incomodidad que me produce –y que, al 
salir de su casa, degenera en urticaria– escucharla 
decir cosas como: Marga querida, “en la calle roban, 
violan, matan y así ‘susceptiblemente’”, o que “los 
alquileres son, ‘entre paréntesis’, un choreo”, o que 
“pobres cartoneros, che, no se puede vivir con tanta 
‘beligerancia’”. Yo asiento, me trago la galletita y 
le digo “sí, entre paréntesis, están deliciosas”. He 
estado muchas veces a punto de preguntarle qué 
quiere decir cuando dice “entre paréntesis” o que 
tal persona tiene cara de “amalgama” y que la cena 
estuvo tan pero tan “subrepticia”. Nunca le pregunto, 
todo lo que hago es emplear su mismo código, o sea, 
decir barbaridades. Un diálogo con esta mujer puede 
servir perfectamente como terapia de choque, hay 
que tener mucho temple para no tirarle el diccionario 
en la cabeza. Una vez fui con una amiga a hacerle 
la visita y mi amiga se quiso hacer la temeraria 
maestra Ciruela diciéndole que, quizá, la palabra 
“genocidio” no iba bien en esa frase. Era una frase 
irrreproducible que se refería a la falta de atención 
en los hospitales a los niños con síndrome de down, 
y que esta señora lanzó con tal ímpetu que ahora –la 
frase– nos miraba expectante trepada en la araña 
del living. “¿A vos te parece que no va?”, dijo ella, con 
auténtica cara de reflexión y siguió: “Puede ser, pero, 
entre paréntesis, hoy día todo es tan incestuoso que 
da miedo”. Nosotras asentimos y nos servimos más 
té. Ya sé, algunos llamarán a esto condescendencia 
y me dirán que es despreciable. Yo, sin embargo, lo 
seguiré llamando afecto y me diré que es loable. 
 

A la señora X y sus lindas tardes de té,  
con todo el afecto del que soy capaz.

 

¿De qué género habla Cristina? 

luciana peker
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¿Se puede ser mujer e indiferente al 
disparador de sensaciones y des-
amparos que produce el aborto? La 

palabra aborto entró, por primera vez, por el 
vidrio roto de tercer año. Una amiga se quedó 
embarazada. La acompañé a buscar el análisis. 
La palabra positivo ahogó su cuerpo, un cuerpo 
que apenas se probaba el desliz de la ropa des-
hojada y respiraba con vida propia. Una amiga 
de su mamá supo decirle ese teléfono que yo 
todavía no conozco. Pero que se conoce. En la Argentina 
se estima que hay más de 500 mil abortos por año y el 
37 por ciento de los embarazos son interrumpidos vo-
luntariamente. La Argentina comparte con Jamaica y 
Trinidad Tobago el podio de los países latinoamericanos 
donde la mayor causa de la mortalidad materna son los 
abortos clandestinos. 

La mortalidad materna es esto: cada día muere una 
mujer. Y ahora –al contrario del progreso– mueren más 
que antes. Mientras 
el país habla sobre 
ganadores (cuánto 
deben –o no– pagar, 
disfrutar, repartir o 
recibir los que ga-
nan), no habla sobre 
las perdedoras: las 
caídas –empujadas– 
de las sábanas del 
sistema. La cantidad 
de mujeres que mu-
rió después de un 
aborto clandestino 
aumentó un 19,4% 
en 2006, según las 
últimas cifras dispo-
nibles del Ministerio 
de Salud. Las muer-
tes por la clandesti-
nidad del aborto crecen y son muchas más en Argentina 
que en Uruguay, Chile y Costa Rica. No es un efecto cola-
teral trágicamente lógico. Es el cuerpo roto de las mujeres 
acostadas en camillas que nadie mira. Ni quiere mirar. Es 
el cuerpo desangrado de las mujeres que llegan tarde a los 
hospitales. O que no llegan. Y que cuando llegan, lo hacen 
como portadoras de un delito. Que se infectan, se enfer-
man, se angustian, se quedan estériles sin que nadie les 
diga qué hacer cuando no quieren quedarse embarazadas 
y cómo hacer para –si van a abortar– no morirse.

El 28 de mayo es el Día Internacional de Acción por la 
Salud de la Mujer y se va a volver a presentar en el Con-
greso el proyecto de aborto legal, seguro y gratuito, con la 
consigna: “Educación sexual para decidir, anticonceptivos 
para no abortar y aborto legal para no morir”. La Argen-
tina tiene, por primera vez, una presidenta mujer elegida 
por el voto. Una presidenta que dice que la atacan más 
por ser mujer. Yo creo que tiene razón: hay sectores a los 

que les cuesta tragar que una mujer los mande. 
El problema es que Cristina se ocupa más de res-
paldarse en la palabra “género” que de respaldar 
a las hermanas de género que dice defender.

La educación sexual se anuncia para 2009, 
pero aún no arrancó, a pesar de que la ley está 
aprobada hace dos años. “En la gestión ante-
rior, capacitamos docentes del interior del país. 
Pero este año el proyecto quedó stand by. El 
movimiento de mujeres ha perdido mucho”, se 

indigna una capacitadora en educación sexual. En lo que 
va del año, alrededor de 900 mil mujeres sin recursos 
no tuvieron acceso a anticoncepción oral gratuita. “El 
problema fue que hubo una licitación internacional y la 
empresa debe las entregas acordadas. Ya dimos 500 mil 
anticonceptivos orales y 100 mil pastillas para tomar du-
rante la lactancia. No bien llegan los insumos, nosotros los 
entregamos”, explica ahora una fuente del Ministerio de 
Salud. Todavía faltan llegar 3.300.000 cajitas de pastillas. 

El agujero es grande 
pero, aparentemen-
te, no intencional. 
Hoy se va a relanzar 
el Programa de Salud 
Sexual y Procreación 
Responsable como 
un gesto de luz ver-
de. Sin embargo, en 
otras áreas es claro 
que hay –por lo me-
nos– una congelada 
luz amarilla.

El ex ministro de 
Salud, Ginés Gon-
zález García –que 
formó parte de la 
gestión de Néstor 
Kirchner y fue uno 
de los pocos recam-

bios de Cristina– instaló el programa de atención posa-
borto y creó la Guía Técnica de Atención Integral a los 
Abortos No Punibles para los casos de violaciones o chicas 
discapacitadas. Pero la guía no se encuentra en la página 
web ni fue repartida en los hospitales públicos para que 
pueda ponerse en marcha.  

Florencia Luna, doctora en Filosofía e Investigadora 
del Conicet, apunta: “Ginés había tomado el tema de los 
abortos inseguros como una cuestión de salud pública. 
Mientras que la actual ministra de Salud (Graciela Oca-
ña) lo primero que hizo fue plantear que el aborto era 
una cuestión penal. Es una lástima que en el gobierno 
de una mujer los derechos reproductivos hayan quedado 
postergados”. 

En la Argentina, todavía, ser mujer implica tener el 
límite del horizonte en el propio cuerpo. Una mujer en 
el poder tiene que tener poder para que la vida de las 
mujeres no sólo cambie, también, siga adelante. � l
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